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ernando Pala-
cios ueja en este libro , 
con razón , de lo poco que 
esc ribimos los españoles 
sobre música . Su libro es 
recopilación de varios escri-
tos realizados en los últimos 
años y tiene un tono, como 
muchas de las cosas que él 
hace , informal y militante . 
Los textos hablan de varias 
cosas y viene n de varios 
sit ios: programas de mano , 
programas de radio , confe-
rencias, artículos en revistas, 
etc., pero están unidos por 
una actitud nada disimulada 
de l autor, que consiste en 
zarandear amistosamente las 
conciencias de los lectores y 
dejar claro que la peor opi-
nión es la que no existe . 
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El libro , de trescientas 
páginas, es el primero de una 
serie ("Sobre música") inicia-
da por la editorial FOFGC y 
en él se anuncian tres títulos 
más, de otros autores, en pre-
paración. Celebramos la idea, 
que nos gustaría que fuese 
habitual en las orquestas 
españolas, y lamentamos la 
incertidumbre sobre su distri-
bución, porque sabemos que 
es dificil que estos libros lle-
guen a los estantes de las 
librerías y más aún que per-
manezcan . Sobre la edición, 
ilustrada con dibujos abstrac-
tos de Laura Ferré, cabe decir 
que está muy cuidada y que 
el libro destaca por su elegan-
cia de papel plastificado 
mate, aunque en el interior 
se ha apretado el texto un 
poco más de lo debido. Esta 
misma sección de Quodlibet 
ha sufrido en algún número 
un mal parecido. 
Dentro de la variedad de 
temas, el más tratado es el de 
la educación musical, enten-
dida como algo más amplio 
que las clases de violín y 
como forma de llegar a ser 
persona. Fernando Palacios 
habla de la educación en 
España y habla con pesimis-
mo de la actitud de los espa-
ñoles ante la música, pero el 
tono del libro es entusiasta y 
una de sus características es 
la abundancia de propuestas: 
cómo organizar conciertos 
didácticos, cómo acercar la 
música a qui e n dice no 
entenderla, cómo enriquecer 
una clase de música o cómo 
encontrar el place r de la 
música en los rincones y en 
los objetos más inesperados. 
Frente al escepticismo que 
suelen suscitar los pedago-
gos, Fernando Palacios pre-
senta una pedagogía útil , 
posible , basada en la expe-
riencia y muy ambiciosa , 
puesto que según él, al pri-
vamos de la música, amputa-
mos nuestra capacidad de ser 
felices. 
Una de las tesis del libro 
es la de que la música se 
debe aprender como parte de 
la vida y que el aprendizaje 
musical, tanto del aficionado 
como del profesional, del 
niño como del adulto, debe 
aspirar a la comprensión del 
mundo a través de sus mani-
festaciones artísticas. Esta 
forma de entender la educa-
ción, que está expuesta en el 
breve texto titulado "Música 
para todos", parte de la idea 
de que el ser humano llega a 
serlo porque se educa, y que 
no se puede alcanzar el grado 
mínimo de humanidad sin un 
mínimo de educación. Dicho 
de otra forma, puesto que sin 
educación no llegamos a ser 
personas, quien no aprende 
música es menos persona 
que quien sí la aprende. 
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Para Fernando Palacios, 
aprender música es , princi-
palmente, aprender a escu-
char. "La música es un arte 
de y para el oído. Si quieres 
usar la vista, dedícate a Picas-
so". Es una frase de Ran Blake 
que podría ser también de 
Femando Palacios. 
"Escuchar" es también el 
título del primero de los tex-
tos , una conferencia en la 
que encontramos cuatro 
recomendaciones sobre la 
capacidad de escuchar: perci-
bir los sonidos en general , 
escuchar los sonidos más 
insignificantes, percibir el 
ambiente en que se transmite 
el sonido y entender el dis-
curso musical en el tiempo. 
El libro, que no hay que 
olvidar que publica Femando 
Palacios siendo asesor didác-
tico de la Orquesta Filarmóni-
ca de Gran Canaria, es un 
libro de divulgación. El 
hecho de que lo pueda leer 
cualquier persona y encon-
trarlo ameno e instructivo no 
es una casualidad. Responde 
a un esfuerzo consciente de 
sacar la música de la parcela 
exclusiva de la música y des-
tacar su viva relación con las 
demás artes, con la filosofía , 
el periodismo, los deportes o 
la ferretería. En este aspecto, 
Fernando Palacios practica 
una sana heterodoxia por la 
que es conocido hace tiempo 
y no duda en proponer al a.fi-
cionado a la música o al críti-
co musical que inventen una 
pieza para gafas y lata de cer-
veza o que lean una novela 
de Julio Llamaza res para 
entender mejor una pieza 
musical . El afán de estas pro-
posiciones no es la sorpresa 
gratuita , sino la promoción 
de la curiosidad. Fernando 
Palacios propone al lector 
que pierda el miedo a hacer 
música y le invita a ponerse 
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en el lugar del compositor, 
del libretista o del director de 
orquesta, para así entender 
que el lenguaje de la música 
es más accesible de lo que a 
muchos parece. 
El libro no es un tratado y 
carece de un orden lógico 
que establezca que lo dicho 
en una página es el resultado 
necesario de lo afirmado en 
otra . Esta es su gloria y su 
pecado, porque sería bueno 
leer una exposición ordenada 
de tantas ideas. Por otra 
parte, y como Femando Pala-
cios dice en las prime ras 
páginas, tiene la ventaja de 
poder leerse por partes y en 
cualquier orden . Tal vez lo 
más importante, dada la esca-
sez de textos en los que se 
reflexiona sobre música, es 
que incita a la discusión sin 
pedantería. 
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Ea resumen, el libro nos 
recuerda que la educación 
musical es algo muy impor-
tante. Ea nuestra opinión , 
demasiado importante como 
para dejarla sólo en manos de 
profesores de música . Para 
esos profesores, este libro es 
un buen revulsivo, y tiene el 
mérito de presentarse con 
amor, rigor y humor.e:=== 
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